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Los nuevos rumbos 

Egipto, el país más poblado del mundo 
árabe, ha sido protagonista de uno de 
los vuelcos poi íticos más espectacu lares 
de los últimos tiempos. Uder del Tercer 
Mundo, principal enemigo del Estado de 
Israe l y alineado co ntra la poi ítica exte· 
rior estadouni dense en tiempos de Nas· 
ser, ha pasado a ser, en la actualidad, 
aliado de Estados Unidos, fervoroso de· 
fensor de un acuerdo estable de paz con 
el Estado judío y propagandista de la . 
economía de mercado. Esta evolución, 
tan es trechamente ligada con su propi a 
dinámica interna como la confli ctiva si­
tuación del Cerca no Oriente, la crisi s 
del mundo .cap itali sta y la confro nta· 
ción de las superpotencias, constituye 
una exper iencia de sin gul ar importancia 
para poner al descubierto los grandes 
obstáculos que postergan el advenimien· 
to de un nuevo orden económico ínter· 
nacional, las trabas objetivas que impi· 
den su perar el subdesarrollo y las· frus­
traciones a las que se enfrentan los 
intentos de organizar en .forma indepen· 
diente ia econom ía nacional cuando las 
reformas sociales quedan a med io cam i· 
no. Sin un análisis de esa expériencia 
tampoco podría comprenderse el contra· 
di etar io papel desempeñado por Egipto 
en el conflicto del Cercano Oriente. 

El fin de un largo sometimiento 

El territorio egipcio, cuyos actuales lími· 
tes poi íticos le confieren una superfici e 
super ior a un mill ón de kilómetros cua­
drados, fu e as iento de una de las más 
granel es cultu ras el e la antigüedad y pro· 
tago ni sta el e uno el e los procesos soc iales 
más interesantes del presente siglo. El 
des ierto, relativame nte ll ano en el po· 
ni ente, más montarioso en Sin aí, ocu- · 
pa la mayo r parte ele su territor io. La 
activ id ad eco nóm ica se concentra a 
lo largo del valle del Nilo, que atrav iesa 
su territorio de sur a norte y da vicia a 
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una angosta ·ll anura el e ex traordinaria 
fert ilidad, que se ensancha en ·el delta 
qu e forma el río al desembocar en el 
Med ite rráneo. La mayor parte de su 
población, más de 38 millones de habi· 
tantes, vive en ese oasis. La más alta 
concentración corresponde a El Cairo y 
sus suburbios, que reúnen 25% de la 
población egipcia. 

El vi ejo país de los faraones fue 
. sucesivamente invadido por los hititas, 
los as irios, los gr iegos, los romanos y los 
turcos. La posesión del 1 mper io o toma· 
no se transformó en una virtual colonia 
británica cristalizada en protectorado al 
empezar la primera guerra mundial. En 
1922, como un eco distorsionado del 
proceso revolucionar io de 1919, se pro· 
cl amó la independenc ia y se constituyó 
la monarquía. Sin em bargo, sólo 30 años 
después, Egipto alcanzaría la plena sobe· 
ranía. En el ínterin, la Grari Bretaña 
conservó el control del Canal de Suez y 
el condominio - compartido con Egip· 
to- de Sudán, que se declararía inde· 
pendí en te de ambos países, con la com· 
placencia británica, en enero de 1956. 
Cuatro años antes, el 26 de julio de 
195 2~ el grupo autodenominado "oficia­
les libres" del ejército egipcio, encabeza· 
do por el general Mohamed Naguib, e 
integrado - entre otros- por el coronel 
Gama! Abdel Nasser y por Anuar s¡adat, 
depuso al rey Faruk y un año después 
procl amó la república. En 1954, Naguib 
fue remplazado por una junta conducida 
por Nasser, elegido presidente en 1956. 

La principal actividad económica de 
Egipto era, y sigue siendo, la agricultura, 
organi zada en · pequeños predios y gran· 
des latifundios. Se produce algodón y 
trigo, el primero de excelente calidad y 
gran acogida en el mercado mundial. La 
concentración de, la tierra, en vísperas 
del levantam iento contra la monarquía, 
era tan . impresionante que no más de 
200 familias retenían en sus manos 75 % 
de la superficie cultivable. La indu stria 
sólo aportaba ·1 0% del producto bruto 
nacional y en gran parte estaba contíü· 
lada por el capital extran jero . El Canal 
de Suez, vital paso para la navegac ión 
entre los océanos Indico y Atlántico, a 
través del Mediterráneo y del Mar Rojo, 
construido por Francia en 1869 y cuya 
mayoría de acc iones estuvo en manos de 
la Gran Bretaña desde 1875, era uno de 

sus gran des recursos para obtener el ivi sas, . 
aunqu e· la mayor parte el e ell as quedaba 
en maRos de sus propietarios, que eran, 
d la vez, los principales dueños- de los 
bancos, las sociedades financieras y el 
comercio de exportación. La burguesía 
egipcia, aliada natural de británicos y 
franceses, tenía gran fuerza en las finan· 
zas y el comerc io y, en menor med ida, 
en la industria y la minería. 

Los oficiales que derrocaron a la mo· 
narqu ía se diferenciaban de los viejos 
mi embros del e jército en que no perte· 
necían a la aristocracia pro británica ni 
estaban vinculados con ella. La corrup· 
ción de la monarquía, la dependencia 
nacional y la miseria social despertaron 
en ellos anhelos de construir un país 
moder no y verdaderamente independien· 
te, para rescatar un pasado de grandeza 
qu e Egipto perdió durante siglos a lo 
largo de sucesivas ocupaciones extranje­
ras y gobiernos sumiso.> a lejanos pode­
res imper iales. 

Después de que la Organización de las 
Naciones Unidas (o N u) decidió, a fines 
de 1947, la partición de Palesti na y la 
creación de dos estados en la región , con 
la oposición de los árabes, 1 Egipto par ti · 
cipó en primera 1 ínea en la guerra contra 
los judíos, que terminó con la victoria 
de estos últimos y la creación del Estado 
de Israel, en 1948. La derrota precipitó 
el sentimiento de frustración de los ofi· 
ciales del ejército egipcio y representó el 
principio del fin de la monarqu fa, a la 
que ellos culparon del desastre. Si los 
israelíes habían logrado expulsar a los 
británicos de Palestina, Egipto tenía que 
conseguir la retirada de las tropas ingle· 
sas. Ese objetivo de independencia nacio· 
na! y la modernización del país dentro 
de los moldes del capitalismo fueron los 
grandes propósitos ele la revo lución de 
1952. 

El general Naguib se inclinaba peligro· 
samente hacia la burguesía egipcia. Los 
oficiales más jóvenes temían que si de· 
positaban en ella sus anhelos de libera­
ción nacional, podían volver a caer en 
los antiguos vicios y las viejas frustracio· 

l. Véase "Cerca no Oriente: un confli cto 
de hondas ra íces", en Comercio Exterior, vo l. 
28 , núm. 2, Méx ico, febrero de 197 8, pp. 
188-192. 
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nes, y colocaron el ejército en el centro 
de la gran empresa renovadora. Ese fue 
el se ntido de la renuncia de Naguib. 

Naguib tenía cierto respeto por las 
ex presiones más 1 iberal es de la burgues ía 
egipci a, entre ell as el partid o liberal-na­
cionali sta Wafd, que había conoc ido un 
período de prestigio en los primeros 
años de la década de .los veinte. El resto 
de los ofici ales, en cambio, estaba muy 
influido por los resabi os fasc istas del 
nac ionali smo árabe . Qui zá por esa ra­
zón, en sus primeros ti empos, Nasse r 
desató una gr.an represi ón contra la iz­
qui erda. El otr o motivo fu e que, para el 
ejército, el proyec to del Egipto mod erno 
sólo podía lograrse con el apoyo de 
Estados Unid os, qu e trataba de susti tuir 
rápidamente a los imperi alismos euro­
peos en re ti rada. 

Capitalismo de es tado y nasserismo 

Sin embargo, co rno los hechos lo demos­
traron, los probl emas de Egipto difícil ­
mente se podían compaginar con las 
ambiciones del capital fin anciero esta­
dounidense y del Pentágono. La elevada 
concentrac ión de la tierra decía bien a 
las cl aras cuál era la principal tarea que 
se debía reso lver si se quer ía modernizar 
el pa ís. Y esa tarea hubo que encararl a. 
En se ptiembre de 1952 se di ctó la pri­
mera ley de reforma agrari a, que limitó 
la tenencia de la ti erra a menos de 100 
hectáreas, cu ando el promedi o corr es­
pondiente a los grand es lati fundios era 
de alrededor de 2 000 hectáreas. La ley 
se aplicó con extrem a lentitud y en 
1961 só lo se había repartido 10% de la 
t1 erra di sponible, por lo que se di ctó una 
nu eva legislac ión agraria, qu e limitó aún 
más la ex tensión autorizada y aceleró el 
proceso de reform a. La oposición de los 
te rratenientes a la política de reparto de 
ti erras y a las medidas reformistas de 
Nasser, llevó a su gobierno a enfrentarse 
co n ell os enérgicamente, radi ca li zá nd ose 
para cumplir sus propios obj etivos. 

Las reform as económicas requerían 
u na ex pansión del mercado interno. 
Egipto necesitaba regar las ti erras, regu­
lar las crec idas del Nilo y co nvert ir al 
río en fuente de energía para el futuro 
desarroll o de sus industrias. El gobierno 
proyectó la con strucción de una represa 
gigantesca en Assuán, para la cual nego­
ció créditos del Banco Mundial y de la 
banca occidental. Las gesti ones no pros­
peraron y quedó claro que Estados Uni ­
dos se negaba a financi ar la gran obra 
hidroeléctri ca. Para ese entonces las rela-

ciones entre Egipto y Es tados Unidos se 
habían deteri orado mucho. En enero de 
1955 se discutió la creac ión de la ali anza 
militar anticomun ista conoc ida como 
Pacto de Bagdad. Egipto se negó a parti ­
ci par en ell a y poco despu és lanzó un 
ll amado de ay uda al bloque sociali sta 
para 1 a construcc ión de la represa. En 
195 6, Nas ser nacional izó el Canal de 
Suez y dec idió des tinar sus in gresos, 
junto con la ay uda soviética, a fin anciar 
la co nstrucción de Assuán. 

En fulmin ante respues ta, Francia y la 
G ra n Bretaña in vadieron Egipto, en 
ali anza con Israel. La ofensiva h.1 e rápida 
y Egipto so portó una nueva derrota mili­
tar. Empero, la invasión fue frenada 
medi ante una in esperada y dramática 
amenaza so vi ética de hacer uso, por pri­
mera vez, de los cohetes in tercontinenta­
les contra la Gran Bretaña y Francia. 
Es tados Unidos no pa rti cipó en la opera­
ción contra Egipto y la amenaza soviéti­
ca fo rzó el re tiro de los invasores. La 
derrota mili tar culminó esta vez con un a 
vi ctori a poi íti ca. Nasse r la consolidó 
co nfisc111do las propi edades británicas y 
francesas, con lo que una gran parte de la 
banca y de la industr ia qu edó en manos 
de l Estado. Egipto pasó a ser uno de los 
1 íderes ind iscutidos del Terce r Mundo y el 
propaga ndista más consec uente de la uni ­
dad de la nacionalidad árabe. 

Eran los años de ascenso de la revo lu ­
ción árabe. En 1958, Egipto y Siri a fo r­
maw n la Repúbli ca A¡·abe Unid a (R A U), 
dé la que los sirios sé separarían en 196 '1, 
después de un go lpe de Estado. Los sirios 
alegaron que la unión había favo rec ido 
exc lusivamente a Eg ipto, pero la ruptu ­
ra - en rea lid ad- parec ió destin ada a 
que Siria no rep rodujera el proceso eg ip­
cio de nacionali zac iones y refo rm a agra­
ri a. 1 rak evitó incorporarse desde el pri ­
mer momento a la RA u para no tener 
qu e enfrentarse con probl emas simil ares. 
En 1962 terminó con éx ito la guerra de 
independencia de Argeli a y en el mismo 
año se inició la guerra revolu cion aria en 
Yemen, en la que Egipto tuvo una activa 
pa rticipación, enfrentánd ose indirecta­
mente a Arabia Saud ita. 

Al iniciarse los años sesenta se produ­
jeron en Egipto, además de la segunda 
reforma agrari a, dos olas de nac ional iza­
ciones. La primera, en 196 1, afec tó a la 
banca privada nac ional, y a las co mpa­
ñías de seguros. El 51% de las acciones 
de las empresas industri ales pasa ron al 
patrimoni o del Estado. En 1963 hubo 
otra seri e de nacion ali zaciones, aún más 
intensas. Se es tablec ió el control estatal 
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sobre el co mercio mayorista y 90% de la 
industri a. El Go bierno, con as istencia cre­
diti cia y tecnológica de la Unión Sovi é ti­
ca, creó nuevas indu stri as en la siderur­
gia (compl ejo de Heluán), la petroquími­
ca, los fe rt ili zantes y el aluminio. 

Al empezar los años setenta, la agri ­
cultura y la industria aportaban poco 
más de 50% del producto bruto intern o, 
qu e entonces ll egaba a alrededor de 
6 700 mill ones de dólares. 

La agri cultura ge nera en la actu alid ad 
30% del producto bruto pero concentra 
52% de la población activa. El algodón, 
qu e ocupa 25% de la ti erra cultivada, 
reúne 40% del valor de la produ cc ión en 
el sec tor y constitu ye 45% del valor de 
los produ ctos ex portables. En segundo 
lu ga r se encuentra el arroz, usad o prefe­
rentemente para consum o interno. 

El aumento de la población y las 
característi cas geográficas del país deter­
minan una insufic iencia relativa de ti erra 
cultivabl e, sobre todo teniend o en cuen­
ta qu e la fr anj a ex traordinariamente fér­
til del Nil o presenta graves probl emas 
para el control de las aguas, debidos a 
los bru scos cambios en el nivel del río. 

Cu ando se hace un recu ento de lo 
aco ntec id o en Egipto durante el nasse ri s­
mo, a raíz de l nuevo rumbo impuesto 
por Sadat, la prensa occ identa l frecuen­
temente examina con superficialid ad y 
recurri endo a luga res comunes la refor­
ma agrari a, la construcción de la represa 
de Assuán y la ayud a soviética. La refor­
ma inició la redi stribuci ón de ti erras 
entre los campesinos, tarea imposterga­
ble para Egipto si se ti ene en cuenta la 
alta concentrac ión de la propi edad rural, 
la escasa di sponibilidad de ti erras y el 
excedente de población campesina. La 
redi str ibu ción se combinó con la crea­
ción de cooperativas y la puesta en 
marcha del programa agrari o, y gracias a 
ello mejoraron las condi ciones de la ag ri­
cultura. El defecto del proceso de refor­
ma agrari a fue, en todo caso, su lenti tud 
y su alcance relativamente 1 imitado. 

La di sponibilidad de ti erras cultiva­
bl es aumentó gracias a la co nstru cción 
de la presa de Assuán: "La puesta en 
fun cionamiento de es ta gran obra en 
1971 , al sustituir el ri ego temporai de 
ciertas tierras por la irri gac ión perm anen­
te de vastas zonas hasta entonces inc ul­
tas, supuso un incremento de la capac i­
dad de producc ión agrícola calcul ado en 
más de la mi tad de la ex istente anteri or­
mente. Grac ias a ell o, han rec ibido un 
fu erte impulso los cultivos de la caña de 
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azúcar, trigo, maíz, arroz y el propio 
algodón - de algu nos de ell os pueden 
obtenerse más de dos cosechas anu ales-, 
a la vez que se ha introducido en el 
país, y con gran auge en los últimos 
años, el cu ltivo de una ampli a gama de 
productos hortofrut ícolas." 2 

La in dustria egipcia creció, como la 
mayor parte de las manufacturas de los 
países periféricos, sustitu yendo importa­
ciones en las etapas de guerra o de crisis 
mundia les. Las dos ramas más importan­
tes, que representan 60% de la actividad 
industrial , son las fábr icas de alim entos 
y las de transformación y tejido de 
algodón . La industria meta lúrgica era 
incipiente antes del nasserismo, pero la 
dispon ibilidad de energía eléctrica des­
pu és de la construcción de la represa de 
Assuán permitió el desarro ll o de la side­
rurgia, alimentada por el mineral de hie­
rro prove niente de yac imientos ubicados 
en las cercanías de la presa. La side ru r­
gia, impu lsada in icialmente por el capital 
alemán, luego por los soviéticos y en la 
actualidad campo de in versión de cap ita­
les estacfounidenses, crec ió gracias a la 
expansión del mercado interno y dio 
lugar al desarroll o de la industria auto­
motriz . En 1975 se habilitó, con asisten­
cia soviética, el complejo siderúrgico de 
Heluán. 

La indu stria y la minería representan, 
en conj un to, algo menos de 23% del 
producto bruto y dan trabajo a 11 % de 
la población activa. El Estado controla 
80% de la producción industrial. 

Eg ipto entró en la etapa del creci­
miento industrial con una lamentable 
situación de la in fraestructura, propia de 
las caracte rísticas de la in versión colon ial 
de capitales ll evada a cabo por ingl eses y 
franceses. La represa de Assuán in trod u­
jo un cambio fund amenta l en las cond i­
ciones de disponibilidad energética y 
modificó drásticamente la regulación de 
las aguas del Nilo , ampliando la superfi­
cie irrigada. As imismo, durante el perío­
do nasser ista se reali zaron otros proyec­
tos menores que contr ibu yeron a modifi­
car la f iso nomía indu stria l preexistente. 
No obstante, la herencia del atraso co lo­
nial, el lento e in completo desenvolvi­
miento de la reforma agrari a, que impi­
dió una satisfactoria acumul ac ión de ca­
pital, y el enorme desperdicio represe n­
tado por la economía de guerra, sobre 

2. Véase "La economía egipcia", en /n­
forex, Boletín de 1 nformac ión Ex terior de la 
Banca Cata lana, núm. 34, Barce lona, nov iem­
bre de 1974. 

todo después de "1973, mantuvieron a la 
indu str ia en cond iciones de poca eficien­
cia. Los altos costos de producción (sal­
vo los de mano de obra) se deben a la 
pés ima infraestructura y la baja utili za­
ción de la capac idad productiva, por la 
estrechez del mercado. Durante la guerra 
de Iom Kippur, podía calcul arse que el 
subaprovechamiento de la capacidad ins­
talada alcanzaba a 35%, como promedio 
ge neral de la indu stria. Más tarde, el 
complejo siderúrgico de Helu án sólo pu­
do funcionar con 50% de la producción 
proyectada, por fa lta de demanda ade­
cuada. 

Es hab itu al que la prensa occidental 
se haga eco del dete rioro de los servicios 
egipcios. Las anécdotas ace rca de lo que 
les pasa con el serv icio telefónico a las 
compañías ex tranjeras que ahora se es­
tán instalando en El Cairo son tema 
ob li gado para criticar la inefic iencia lega­
da por el nasser ismo.3 Aunqu e las anéc­
dotas son ciertas, se trata de críticas 
superfic iales, que no tienen en cuenta lo 
que ha suced ido en la estructura econó­
mica egipcia a lo largo de los últimos 25 
años y que, por consigui ente, no valoran 
la magnitud del atraso dejado en el país 
por las compañías extranjeras francesas 
y británicas. La in efic ienci a de la indus­
tri a y los serv icios reflejan el atraso 
económico y el peso de la burocracia, 
que constituye una forma de desempl eo 
disfrazado generada por el propio atraso . 

La estructura indu strial cumplió co n 
la importante función de sustituir impor­
tac iones y ampli ar el mercado interno. 
Natural mente, si se pretende que esas 
industrias hagan frente a la exportac ión, 
sus costos resultan elevados. No es un 
misterio que los costos ser ían más bajos 
si en Egipto se hubiera resuelto el pro­
blema agrar io y la producción manufac­
turera pudiera ser adquirida por los cam­
pesinos, los tr abajadores de bajos ingre­
sos y los desocupados (e l ingreso per 
capita se sitúa entre 230 y 250 dólares ). 
Esa fuerza de trabajo se empleará ahora 
en el desarrollo de industrias de exporta­
ción, prec isamente para sacar ventaja de 
su bajísima remuneración, lo cual no 
contribu irá a modificar la muy desequili­
brada estructura social del país, que es 
el más grave y apremiante problema de 
Egipto. 

3. Véase, por e jemplo, "Consolida tion is 
the prior ity", en Financia/ Tim es Survey, 
Egypt, Londres, 1 de agosto de 1977, y J.P. 
Péron ce i-Hu go z, "Le ' miracle' égyptien"¡ 1: 
"L'effondre ment des infraestructures" , en Le 
Monde, París , 27 de d ic iem bre de 1977. 

sección internacional 

Ocaso del nasserismo 

Es verdad que, a la muerte de Nasser en 
1970, había que revisar su proyecto de 
construir un Egipto independiente. El 
problema era el sentido que tomaría la 
revisión. Egipto debía lograr cond iciones 
de paz estables en la región para ter mi­
nar con la sangría de recursos de la 
guerra, pero alcanzar esa meta implicaba 
- hasta ese momento- ll egar a un acuer­
do global sobre el Cercano Oriente con 
Israe l, in clu yendo dentro del mismo la 
resolución del problema palesti no, que 
es - quizá- el más grave de todos, o por 
lo menos, el que afecta a todos los 
demás. En el plano internacional, la 
co incidencia de Egipto con la Unión 
Soviética se basaba, precisamente, en el 
propós ito de alcanzar un acuerdo global 
en la región. 

La so lu ción global no ll egó y los 
probl emas se acumulaban sin reso lverse, 
para! izando de alguna manera al régimen 
de Nasser. El gran 1 íder egipcio había 
asistido, en si lencio, en los últimos me­
ses de su vida, al aplastamiento de la 
resistencia palestina en J ordani a. 1 nduda­
blem ente, el régim en estaba cam bi ando 
de es trategia. Se trataba de pasar de la 
derrota a la reconciliación con Estados 
Unidos, para que este país ob li gara a 
Israe l a ll egar a un acuerdo de paz 
satisfactor io para Egipto. El primer paso 
fue la aceptac ión del Pl an Rogers, en 
julio de 1970. Si el régimen egipcio no 
quería o no podía profundizar la revolu­
ción (sobre todo en lo que respecta al 
problema agrar io), tampoco debía que­
darse en el medio camino. Si a lo largo 
de cas i 20 años se deshizo la ilusi ón de 
una victori a sobre Israel y se abandonó 
el sueño de unir a la nación árabe, 
Egipto optó por circunscribirse a sus 
propios problemas. Esa actitud ya impli­
caba renunciar a la posibi lid ad de un 
gran desarro ll o, usufructuando el merca­
do nacional árabe, de más de 100 mill o­
nes de hab itantes, y suponía arriar las 
banderas del pasado. Es que, en el mun­
do árabe, empezaban a surgir otros cen­
tros que ambic ionaban capitali zar la re­
presen tatividad poi ítica que antes había 
tenido el nasserismo, para proyectarla 
haci a objetivos muy diferentes y con 
medios muy distintos. Nasse r murió si n 
prec isar el alcance que tendr ía la revi­
sió n de su estrategia inicial , que por cer­
ca de dos decenios había sign ificado estí­
mu lo y esperanza en el Terce r Mundo . 

La ln fitah 

El sucesor de Nasse r, Anuar Sadat, im-
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primió una orientación bien definida al 
cambio en la poi ítica egipcia. En mayo 
de 1971 inició la depuración de la ten­
dencia de izquierda del nasserismo dirigi­
da por Ali Sabry. En julio de 1972 
expulsó del país a 20 000 consejeros 
militares soviéticos y dio muestras muy 
claras de que la política exterior de su 
país sufriría un vuelco completo. A prin­
cipios de 1973 dictó medidas de apoyo 
al sector privado, que implicaban debili­
tar al capitalismo de Estado o asignar le una 
función de apoyo al capital privado, e ini­
ció el retroceso en las nacionalizaciones . 

En octubre de 1973 emprendió una 
nueva guerra en el Sinaí. La situación de 
Egipto no permitía sostener un largo 
conflicto y el poderío del ejército israelí 
descartaba la posibilidad de una ofensiva 
egipcia victoriosa y fulminante. El ataque 
por sorpresa constituyó, al principio, un 
pasajero éxito militar, pero tuvo la facul­
tad de revitalizar el prestigio bélico de 
Egipto y de enfervor izar a la opinión públi­
ca interna. Se logró reconquistar una an­
gosta franja sobre la margen_ derecha del 
Canal de Suez, aunq ue indudablemente la 
corta guerra de Iom Kippur tuvo por obje­
to abrir una etapa de negociaciones, en 
mejores condiciones para Egipto. 

La guerra dio lugar al bloqueo del sumi­
nistro de petróleo a Occidente y permitió 
iniciar el proceso de elevación de los pre­
cios del crudo. Egipto solicitó el auxilio 
financiero de los países árabes productores 
de petróleo y los créditos así obtenidos 
contribuyeron a forzar el cambio comple­
to en la poi ítica económ ica eg ipcia. 

En febrero de 1974 se dictaron decre­
tos en favor de la iniciativa privada y 
que también establecieron garantías de 
que no habría nacionalizaciones arbitra­
rias. También se dispusieron exenciones 
fiscales para los inversionistas y se crearon 
zonas francas en el Canal de Suez . En ju­
nio del mismo año se dictó la nueva 
ley sobre capitales extranjeros, permi­
tiendo la inversión en áreas que antes 
estaban reservadas al Estado. La ley ga­
rantiza la protección contra las naciona­
lizaciones y las expropiaciones ilegales 
de bienes, deroga la exigencia de una 
participación mayoritaria del Estado 
(propia del capitalismo de Estado) , per­
mite ·que los invers ionistas extranjeros 
dejen de lado las leyes sobre salario 
mínimo, libera importaciones y concede 
repatriación de ganancias a las tasas de 
cambio más favorab les. 

Un mes después se dieron a conocer 
nuevas disposiciones tendientes a liberar 

la economía, entre ell as la que permitió 
que las empresas públicas vendieran sus 
activos a los particulares. Ya en ese 
momento la suma de disposiciones dicta­
das entrañaba una nueva poi ítica econó­
mica: la lnfitah. 

Sadat esperaba una rápida respuesta 
de apoyo por parte de Estados Unidos y 
de las transnacionales. Sin embargo, Es­
tados Unidos no trató de arrancar a 
Israel ninguna concesión importante en 
favor de Egipto. Simplemente alentó un 
acuerdo bilateral eg ipcio-israelí, al mar­
gen de los palestinos y del resto del 
mundo árabe, pero no se esforzó por 
modificar sustancialm ente la actitud del 
Estado judío. Las transnacionales tampo­
co acudieron masivamente a Egipto. La 
guerra civil de Líbano empujó a muchos 
bancos y casas matrices de grandes cor­
poraciones a desplazarse de Beirut a El 
Cairo, pero las inversiones product ivas 
resultaron menores a lo esperado y se 
concentran en el petróleo o en las indus­
trias de exportación. El mercado in terno 
sigue tan deprimido como antes y el 
desempleo, en vez de atenuarse, se incre­
mentó a lo largo de los últimos años. 
Aunque las transnacionales y su prensa 
claman contra la infraestructura decré­
pita heredada del nasserismo, no han 
introducido nuevos proyectos capaces de 
modificar la fisonomía de Egipto. Sim­
plemente, como era de esperar, se atu­
vieron a sacar ventaja del bajo costo de 
la mano de obra. 

Durante el nasserismo, y hasta 1967, 
el crecimiento dél producto bruto egip­
cio fue del orden de 6% anual, aunque 
los cá lcul os sobre el ritmo de desarrollo 
no son homogéneos ni satisfactor ios. La 
guerra de los seis días, en 1967, depri­
mió el ritmo de crec imiento, que cayó a 
1 o 2 por ciento anual, una marca poco 
satisfactoria para la magnitud del creci­
miento demográfico (2.5% anual). La 
limitada so lución del problema agrario, 
con la influ encia que ello tuvo sobre la 
tasa de desocupación · y de acum ul ación 
interna, la imposibilidad de contar con 
un mercado más extenso -a través de la 
paulatina liquidación de las fronteras po­
líticas dentro del mundo árabe, que fue 
una de las ambiciones más reivindicadas 
por Egipto- y, fin almente, la destruc­
ción ocasionada por la guerra de 1967 y 
los gastos militares, que ll egaron a 25% 
del producto bruto, condujeron a la 
crisis de la política iniciada en 1954. 

Empero, la lnfitah también deterioró 
la situación económica. La falta de gran­
des corri entes de inversión y el aumento 
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del déficit de la balan za comerc ial limi­
taron las importaciones, parali zando el 
crecimiento de la estructura productiva 
y el mejoramiento de la in fraestructura 
de servicios. Fina~mente, el estancamien­
to de la agricultura condujo, en 1975, a 
una balanza comercial desfavorable en 
ese rubro, alentada por la baja de los 
precios del algodón y del azúcar. 

En una sociedad atrasada como la 
egipcia, la burocracia administrativa y 
militar contaba con ventajas de in greso e 
influencias políticas indiscutibles. Eso 
permitió una acumulación capita lista en 
algunos sectores de la pequeña burgue­
sía. Con los pequeños y medianos capi­
tales obtenidos por dicha vía, la burocra­
cia militar y administrativa logró nuevas 
rentas, generalmente adquiriendo accio­
nes de empresas desnacionalizadas. Al 
parecer, en muchos casos esos sectores 
se terminaron asoc iando a la vieja burgue­
sía eg ipci a tl'adiciona l y, finalmente, cons­
tituyeron una base socia l predispuesta a 
profundi zar cada vez más el giro que im­
primió Sadat a la po lítica económica. 

En septiembre de 1976, las elecciones 
egipcias se convirtieron en un plebiscito 
en favor del segundo período presiden­
cial de Sadat, que deberá prolongarse 
hasta 1982. Desde entonces, Egipto em­
pieza a percibir las ventajas propias de 
su nueva política, entre el!as un aumen­
to de las exportaciones, a la vez que su 
estructura social registra las consecuen­
cias de los cambios introducidos. 

Un destacado comen tar ista egipcio 
afirma que Egipto no va a rec ibir una 
afluencia masiva de capitales por parte 
de los árabes, porque éstos prefieren 
desplazarse hacia otros mercados. La ac­
tual corriente, que tantos entusiasmos 
despierta en algunos sectores de la socie­
dad egipcia, só lo tiene por objeto frenar 
la radicalización a la que ll evaría un 
desastre económico, según el mismo co­
mentarista. 4 

En es ta etapa, la lnfitah se institucio­
naliza. El déficit externo sólo puede ser 
neutral izado con el endeudamiento en 
gran esca la. Y la poi ítica de estabi lid ad 
que permitirá sostener el pago de la 
deuda externa y el aumento de las ga­
nancias en condiciones de un mercado 
interno cuyo promedio de ingreso no 
alcanza a 250 dó lares per copita, sujeto 
- además- a una distribución muy desi -

4. Véase Mohamed Sid-Ahmed, "Le refus 
de ' l'apartheid éco nomiqu e"', en Le Monde 
Diplomatique, Parfs , marzo de 1977. 
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gual, no es otra que la contracción del 
consumo. 

En 1974 se dio impulso al mercado 
paralelo de divisas, y algunas exportacio­
nes y la mayoría de las importaciones 
fueron desplazadas hacia esa área. Entre 
los productos exportab les que se benefi­
ciaron con el tipo de cambio paralelo 
figuran el algodón y el petróleo, lo cual 
supone un aumento de in gresos para la 
burgues ía terraten iente y para las empre­
sas transnacionales. En cambio, 75% de 
las importac ion es se negocia en el merca­
do paralelo, co n lo que aum enta el costo 
de produ cción en el mercado in terno y 
disminuye la co mpetit ividad de las empre­
sas pequerias y med ianas. Se incrementa­
ron las tasas de interés, aunque siguieron 
siendo negat ivas en términos rea les y hu­
bo un aumento general izado de precios. 
En 1976, para co ntrarrestar los bajos 
sa lari os, el Gob ierno eg ipcio todav ía 
sumini straba un subsidio de alrededor 
de 2 500 .mill ones de dólar·es a los pro­
ductos básicos, pero estos subs idi os 
fueron. derogados. En enero de 1977 
hubo nu evos aumentos de prec ios y tari ­
fas de se rvi cios públi cos y se levantaron 
!os subsidios. La reacción social no se 
hi zo esperar. El 18 y el 19 de enero 
hubo una violenta ex plosión de descon­
tento, con alcances claramente poi íticos, 
que configur'aron una verdadera insurrec­
ción popul ar.s En las call es de El Cairo 
se corearon consign as contra la nueva 
poi íti ca económica y se re ivindicó a 
Nasse r. Fue la primera respuesta adversa 
a la lnfitah, después un largo período de 
aparente aceptac ión. El 17 de enero se 
había puesto en marcha el programa 
econó mico presentado ante el Fondo 
Mon etar io Internac ional (FM 1), que re­
comendaba el retiro de los subsidios. 
Dos días después tuvieron que restable­
ce rse la mayoría de las subvenciones. 

La tasa de inflac ión, que se había 
muntcnid o entre 2 y 4 por ciento unual 
en los primeros cuatro años de la presen­
te década, se elevó a más de 10% entre 
1974 y 1976 . Las modi ficac iones de 
prec ios ocurridas en 1977 incrementaron 
!a tasa a alrededor de 30% anual. 6 El 
salario mínimo oficial, de 36 dólares al 
mes, aproximadamente, no alcanza a cu-

5. Véase J.- P. Péroncel-Hugoz, "Les 
émeutes en Egypte", en Le Monde, Parfs, 21 
de enero de 1977. 

6. Cálc ulo aproximado con base en la evo­
lución de los precios hasta juni o de 1977, 
según el Fondo Monetario Internacional, /n ­
ternational Financia/ Statistics, Washin gton , 
enero de 1978. 

brir los gastos más elementales de un a 
fa milia. La disponibilidad de alimentos 
ad icionales, grac ias al aporte de la eco­
nomía campes ina, generalmente grac ias a 
fami li ares que trabajan en el campo,7 y 
los subsidios, permitieron sortear la si­
tuación, pero cuando se retiraron los 
subs idios y sub ieron los precios, la pro­
testa estall ó. 

El FM I conced ió a Egipto un crédito 
de 140 millones de dólares en 1977 y 
entregará 450 mill ones más en el perío­
do 1978-1980, a cambio -del cumpli ­
miento del plan de estabilizac ión. Esos 
créd itos, junto con los de ori gen priva­
do, permitirán fina nciar el desequilibrio 
de las cuentas externas. Dada la de li cada 
situac ión económ ica de l país y el eno rme 
viraje iniciado en su política, los créd itos 
fue ron otorgados con ciertas cons ideracio­
nes. " Los acreedo res occ identa les del Eg i p­
to están dispuestos a sacr ificar pri nci pi os 
económicos y sa lidas práct icas monetarias 
para garanti zar la estab ilidad polltica del 
régimen eg ipcio."8 

Aunque las exportac iones mejo raro n 
en algun a med id a en el últim o año, es 
difíci l med ir el alcance de esa mejora si 
se tiene en cuenta que las ventas al 
exterior se mantuviero n prácticamente 
sin variación, en valores reales, durante 
cerca de dos decenios, y que los cam bios 
registrados en el último tiempo tam poco 
son demasiado grandes. A ell o debe agre­
garse un déficit presu puestar io difícil de 
superar por la enor me grav itac ión de las 
empresas es tatales y la presencia de los 
subsidios. Sin embargo, restringid o a la 
lógica del FM 1, Egipto tendrá que ir 
saneando paulat inamente sus finanzas, 
con el consiguiente efecto en la distribu­
ción del in greso y sin esperar una acu­
mulación de cap ital suscept ible de variar 
fundamentalmente su situación, ya qu e 
los excedentes deberán destinarse al pa­
go de los compromisos en el exterior. 
En un a man ifestació n de su nueva or ien­
tación en poi íti ca exte ri or, Sadat ad­
virtió a la Unión Soviética que suspen­
dería el pago de la deu da contra ída con 
ese país por gastos mili tares. 

Tanto los prestamistas árabes como 
los banqueros occ identales, que han de­
cidido darle a Egipto la asiste ncia finan­
ciera necesar ia para salvarlo de una más 
profunda crisis soc ial, entiende n que al 

7. Véase J.-P. Péroncel-Hu goz, " Le 'mira· 
ele' égy ptien"; 111 : "La miséresans ledésespo ir", 
en Le Monde, Parfs, 29 de di ciembre de 1977. 

8. Véase Newsweek, Nueva York, 7 de 
febrero de 1 977. 
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país no le queda otro cam ino que arre­
glar sus diferencias con Israel, para dis­
minuir los gastos mili tares: " la renova­
ción de la mayor parte de la ayuda 
otorgada a Egipto en 1977 estaba impl í­
citamente co ndicionada a una reducción 
de l estado de tensión con Israel. En 
otras palabras, a menos que el país 
pueda recortar su presupuesto de defen­
sa y canalizar esos recursos hacia áreas 
productivas, no habrá más dinero".9 Pa­
rece bastante claro que la ini ciativa en 
las negociaciones bil aterales con Israel 
no es una cuest ión que atañe só lo a 
Anuar Sadat. 

El petró leo merece una pequeña refe­
renci a. Después de la guerra de octubre 
de 1973, y teniendo en cuenta los cam­
bios en la polí tica egipcia, las compañ ías 
petroleras se mostraron interesadas en-la 
exploración y en obtener concesiones. 
Los progresos en la producción fueron 
rápidos y Egipto consiguió un importan­
te aporte para hacer 'frente a su balanza 
comercial desequ ilibrada. En 1975 el' 
país fue, por primera vez, exportador 
neto de petróleo y en 1976 se produje­
ron 16.6 mill ones de toneladas de crudo 
o una cantidad equivalente a 328 362 
barriles por día, un promedio superior 
41% al del ario anterior. Dentro de esas 
marcas, la producción del Sin aí, ' en 
manos de 1 srael, ha pasado a ser' una 
proporción de alrededor de 20%. 1 O En 
1977 se produjeron más de 20 mill ones 
de toneladas, y se ex portó 50%, ap roxi-
madamente. ' 

Es difícil hacer un cálculo de la mag­
nitud de las inve rsiones y la as istencia 
financiera de los árabes en la eco nom ía 
egipcia. Sirvan de orientación los siguien­
tes datos que, es necesario aclarar lo, 
pierden homogeneidad en la co mpara­
ción con disti ntas fuentes de infor má­
ción: hasta fines de 1975, 'esos aportes 
de cap ital hab rían sido de entre 3 000 y 
4 000 mill ones de dólares. Por otro lado, 
la ay uda esta.dounidense también fue im­
portante a partir de 1970, y algunos la 
calcul an en alrededor de un tercio de la 
ayuda árabe. Esta últim a se está canali ­
za nd o en gran medida a través del Gu lf 
Development Fund (GD F) , integrado 
por Arabia Saudita, Kuwait, los Emira·­
tos Ara.bes Unid os y Qatar. En 1975, 
Egipto habría so lici tado al G D F más de 

9. Véase "Egypt: The economic pres­
sures", en An-Nahar, Arab Report & Memo, 
vo l. 2, núm. 8, Be irut, 20 de febrero de 1978. 

1 O. Véase Anthony McDermott, "Now a 
net exporter", en The Financia/ Times Survey. 
Egypt, Londres, 1 de agosto de 1977. 
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3 000 m ili ones de dólares de ayuda para 
el desarrollo, para invertirlos en 1976 y 
1977, y más de 10 000 millones de 
dólares para el Plan de Desarrollo que 
estará en vi go r hasta 1980. El Gobierno 
egipcio proyectó una inversión de cerca 
de 20 ·000 millones de dólares para di­
cho plan, en el qu e se cubriría el impor­
te ex cedente de lo so li citado a los árabes 
mediante préstamos obten idos en los pa í­
ses cap itali stas indu stri ali zados y en los 
01;g¡¡n ismos financieros internacionales. 

Por lo que se sabe, los aportes árabes 
son bastante infe riores a las so li citudes. 
Ello se debe, en prim er lugar, a que los 
árabes tienen otros objetivos de inver­
sión, li gados a su es trecho contacto con 
el gran capital intern ac ion al, y también a 
las inseguridades ·que todavía ofrece 
Egipto para sus capitales. Sólo en la 
med·ida en que se ll egue a un acuerdo 
con 1 srael para terminar con el estado de 
guerra y siempre qu e Eg ip to cumpla 
estrictamente con las cláusulas de los 
banqu eros, ex presadas en los condiciona­
mientos del F M 1, habrá una fuerte co­
rri ente de . inversión hacia Egipto. Otro 
motivo de desconfianza ha sido la apro­
bación de proyec tos de desarro ll o que 
no contaban con fin anci amiento adecua­
do. Es posib le que la actual inj erencia 
del F M 1 y, a través suyo, de la banca 
internacional en la economía egipcia, 
hayan permitido superar el probl ema. 

Los principales sucesos poi íticos 

El vuelco de 180 grados en la estrategia 
económica se · corre lacionó con un viraje 
sim il ar en la poi ítica exterior, en la 
estructura del Estado y de la sociedad. 
El retiro de ·los subsid ios y los aumentos 
de prec ios ge neraron protestas populares 
qu e, . en un prim.er momento, fueron 
combatidas con repres ión. Esta última se 
cana li zó después contra las corrientes 
izquierdistas qu e objetan el proyec to del 
gobierno de Sadat, incluyend o a las frac­
ciones nasse ristas, a las que se cali fica de 
impostoras porque el régim en se define a 
sí mismo como nasserista. Sin embargo, 
la repres ión poi ítica tiene un carácter 
diferente del de hace unos años, en que 
era menos se lectiva y abarcaba todas las 
formas de oposic ión al régimen. La tole­
rancia se debe a que el concurso fin an­
ciero de la banca de los pa íses cap italis­
tas industri ali zados y la ali anza con Esta­
dos Unidos han impuesto algo así como 
una apertura democrát ica. La nueva de­
mocrac ia plurali sta, en la que no ingre­
san los qu e o bjetan al régim en en su 
ese ncia, surgió del fracc ionamiento auto-

rizado del partido oficial, la Unión So­
ciali sta Arabe, que durante largos años 
fu e el único partido permitido, y al que 
se dividió en tres "tribunas" o fraccio­
nes: el centro, la izquierd a y la derecha. 
En las · elecciones de octubre de 1976 
para la Asamblea del Pueblo, gano la 
tribuna del centro, ·que era la qu e más 
sim patías despe¡·taba al Gobierno esta­
dounidense. En la Asamblea no existen 
otros partidos directamente representa­
dos, pero un grupo de legisladores inde­
pendientes tiene la representación i nd i rec­
ta del Partido Comunista, de los nasseris­
tas que no actúan dentro del partido 
oficial y, en la ex trema derecha, de los 
"Hermanos Musulmanes". 

Hablar del Cercano Oriente es hacer 
referencia a in tolerancias raciales o reli­
giosas qu e, en todos los casos, están 
fom entadas por intereses eco nómicos o 
surgen de diferenciaciones sociales. Egip­
to ha sido, en ese sentid o, una sociedad 
relativamente armoniosa, integrada por 
un a mayor ía musu lmana y unos cinco 
millones de cristi anos (más de 13% de la 
pobl ac ión) . Los cop tos, descendientes de 
los anti guos egipcios, constituyen la ma­
yor proporci ón de los que, en la actual i­
dad, tienen el ·credo ortodoxo. El núcleo 
más intol erante ha sido, quizá, el de los 
"Hermanos Mu sulmanes", 11 una secta 
de gran ac tu ac ión poi ítica creada en 
1925 por el sheik Hassan El Banna y 
cuyo radio de acc ión se ex tendió tam­
bién a otros países árabes. Los "Herma­
nos Mu sulmanes" predican la vigencia de 
la chariah o legislac ió n islámica, y en 
1938 declararon la guerra a los partidos 
y formaron grupos paramilitares fascis­
tas. La monarquía se vio ob li gada a 
disolverlos en 1948 y, paradójicamente, 
la represión los llevó a reali zar ali anzas y 
acuerdos con las fuerzas democráticas. 
La secta participó de algu na manera en 
el derrocamiento del rey Faruk y estuvo 
muy cerca de los oficiales nasseristas, 
pero en 1955 in tervino en un complot 
reaccionario perpetrado co n apoyo sau­
dita y fu e puesta, otra vez, en la ilegali ­
dad. Después de la muerte de Nasser, en 
·1970, los "Hermanos Musulmanes" han 
vuelto lentamente a la vida poi ítica y 
actualmente se encu entran plenamente 
rehabilitado s. Es importante te ner en 
cuenta este hecho y el posible papel qu e 
pudiera ll egar a dese mpeñar la secta en 
la represión social o en el reavivamiento 
de la intolerancia con . los coptos, que 

11 . Véase "Le nou ve l é lan des Freres mu­
sulm ans", en Le Monde Diplomatique, París, 
agosto de 1977. 
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nunca se ll evaron demas iado bien con 
los "Hermanos". 

La revolu ción de 1952 contra la mo­
narquía tuvo su epicentro en el ejérc ito. 
lAcepta plenamente el ejército es te cam­
bio de política qu e; entre otras cosas, lo 
ll evó a enfrentarse a disturbios populares 
en ener·o de 1977? Sadat envió a sus 
fuerzas armad as a cumplir con misiones 
qu e no parecen tener mucho que ver 
con lo que el ejército hacía en la época 
de Nasser. Los militares egipcios mantie­
nen en el poder al actua l régimen dere­
chista de Sudán, es tán estac ionados en la 
frontera con Libia para presionar a un 
gobierno que se ha enfrentado a las 
empresas transnacionales y a los gob ier­
nos de los países capital istas industr iali­
zados, y ha ll egado a Zaire con el propó­
sito de evitar que en ese pa ís sean 
afectados los in tereses de las viejas y 
nuevas naciones coloniali stas, todo ell o 
en de tr i mento de los efectivos es taciona­
dos en el Sinaí. 1 2 

Balance y conclusiones 

En la époc a de Nasser, el regimen co ntó 
con un masivo e indiscutible respaldo 
popular y con el apoyo del ejército. El 
pueblo apoyó tamb ién la ln fitah de Sa­
dat, porque le prometía f inalm ente la 
paz y u na postergada prosperidad econó­
mica que la misma guerra había venid o 
postergando indefinidamente. Sin embar­
go, el tránsito del nasserismo a la actual 
poi ítica de apertura parec iera circunscri­
birse a una acumulación reforzada, a 
costa del ya bajísimo nivel de vida de las 
masas. Los sucesos de enero de 19 77 
constitu yeron un ll amado de atención, y 
parecen haber marcado un 1 ímite social 
con indudabl e repercusión poi ítica. En 
el plano internacional, Egipto se ha vo l­
cado pl enamente en favor de la estrate­
gia estadounid ense y se propone cumplir 
un papel de trasmisor y ejecutor de la 
poi ítica de este país en el Cercano 
Oriente y el norte de Africa, como lo 
revelan sus ex pediciones militares a Su­
dán, Libia y Zaire. Si Eg ip to fue, en los 
tiempos de Nasser, un 1 íder indiscut ido 
del Tercer Mundo, ahora se ha vuelto 
un a pieza importante en la estrategia de 
los países imperi alistas en su área de 
influencia. Podría decirse que los diri­
ge ntes egipcios, cansados de las frustra­
ciones a que los condujo la larga lucha 
contra Israel, han decidido em ul ar a 

12. Véase Maric-Chr is tin e Au las, " Rela­
t ions difficil es entre le préside n t Sadate ct 
l'armée égypti enne", en Le Monde Diploma­
tique, París, junio de 1977. 
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Arabia Saudita o Irán. Empero, la dife­
rencia es muy grande. Arabia Saudita e 
Irán t ienen excedentes prop ios de capita l 
y pu eden discutir su parti cipac ión en la 
ali anza con los países capitali stas indus­
tri ali zados. Egipto, en cambio, negocia 
su posic ión poi ítica para que le transfie­
ran una parte de esos excedentes. Y la 
as istenci a fin anciera se ll eva a cabo a un 
costo social mu y alto, para un pa ís que 
es tá en el 1 í mi te de lo qu e puede obte­
nerse afectando el nivel de vid a. El 
interés qu e ofrece Egipto a sus nuevos 
ali ados es, ante todo, geopolítico. Ubica­
do es tratégicamente en una ruta bara ta 
para el transporte de petróleo del golfo 
Pérsico es, además, el pa ís más impor­
tan te y confli ctivo del mundo árabe, el 
de mayor pobl ac ión del conjunto {alre­
dedor de 35% del total) y el que más 
problemas soc iales afronta. No por ca· 
sualidad fue el centro de la revolución 
árabe. La nueva polític a lo postula como 
una pieza esencial para la rein serc ión del 
mundo árabe en la estrategia de los 
países capitalistas industriali zados, es de­
cir, en las antípod as de lo que constitu­
yó el programa poi ítico del nasser ismo. 
¿Acaso la actual acumulación forzada o 
la nueva riqu eza petrolera de Egipto 
podrán hacer que el pa ís transite el 
nuevo camino con mayor capacid ad de 
negociación con sus actuales aliados? 

1m porta saber, también, cuál es el 
verdadero respald o socia l a la actua l 
orien tación . La aceptac ión inicial de la 
lnfitah pudo deberse al cansancio popu­
lar de una guerra qu e só lo le deparó 
derrotas y de un desarroll o que apenas 
modificó su situ ac ión social. La lnfitah 
no parece estar en mejores cond iciones 
de hacerlo, al provocar una acentuación 
de la ya tremenda distribución des igual 
de los in gresos. Los úni cos grupos socia­
les que podr ían sentirse id entificados 
con el cambio son, dentro del país, la 
burgues ía tradicional y la pequeña bur­
gues ía y la burocraci a, que pudieron 
realizar cierta acumulac ión con el des­
membramiento o deterioro del capitalis­
mo de Estado ori entado hacia el merca­
do interno. Mu chos de esos sectores han 
podido lograr el status de u na nu eva 
capa burguesa, que junto con las que 
habían sido ex propiadas o mantenidas 
en hibernaci ón por el nasse rismo, for­
man la base de apoyo más activa para el 
régimen de Sadat. Sin embargo, en lo 
que hace a la estructura política, el 
apoyo pu ede ser efímero y derivar hacia 
otras ex presiones. Sadat es también, de 
alguna manera, una continuac ión de Nas-

se r. A la hora en que todos los defectos 
de la estru ctura eco nómica del pa ís son 
a tri bu idos por la burgues ía egipci a y la 
prensa capitali sta al pasado nasserista, es 
inevitable - y ya ha aparecido- la crítica 
a su prolongación.1 3 La apertu ra poi íti­
ca ini ciada por Sadat podría ll egar a 
convertirse en una trampa para el régi­
men, sobre todo si no desaparecen las 
causas que o ri gi naron las tensiones socia­
les del año anterior. La vieja burgues ía 
trad icional y la nueva burgues ía surgida 
de la burocrac ia, cada una por diferentes 
motivos, rehúsan identificarse con la 
nueva versión política del régim en. Re­
fieren las crón icas que nunca se había 
visto en Egipto una proliferación tan 
grande de las críticas al gobierno; por lo 
qu e parece, el viejo partido Wafd , laico, 
liberal y democrático, que también cuen­
ta con las simpatías de Estados Unidos, 
ve renacer rápidamente su influ encia en­
tre los sectores sociales que se quieren 
de si igar del régimen ó entre los que 
siempre se le opusieron pero sólo ahora 
encuentran una oportunidad de demos­
trarl o. En las capas burocráticas más 
estrechamente li gadas al aparato guber­
nam ental, en cambio, el florecimiento 
del liberalismo ha producido -como 
co nt rapartida- un ace rcami ento a los 
Hermanos Musulmanes, que encarnan las 
primitivas y des pu és modificadas fuentes 
ideológicas del movimiento nacionalista 
que derrocó a la monarquía. Las masas, 
que se enfrentaron a la nueva política 
económica en las jornadas de enero del 
año pasado, posiblemente no se sienten 
representadas por las libera les ni por los 
Hermanos . Herederas del nasserismo que 
levantó la bandera de la revolución ára­
be, podrían verse cond ucidas a la margi ­
nac ión poi ítica si la lnfitah perpetúa o 
acentúa la margi nac ión eco nómica y so­
cial que actual m en te padecen. 

Sin embargo, en Egipto se ha vivido 
un profundo proceso económico y social 
cuyo análi sis no puede agotarse con me­
ras especulaciones sobre el posib le apo­
yo poi ítico que co nsigan los cambios 
encarados. El nasse rismo convirtió al ré­
gimen capitalista periférico rec ién sal ido 
de la ex plotación co lon ial en un cap ita­
li smo de Estado del que no desapareció 
el atraso. Entender la crisis del nasseris­
mo y su conversión en el régimen actual 
es profundizar los motivos por los cuales 
el atraso no fu e removido. 

Se ha hecho mención a la déb il acumu-

13. Véase J.-P. Péroncel-Hu go z, "Captes 
d'Egypte", en Le Monde, Par ís, 25 y 26 de 
nov ie mbre de 1977. 
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lac ión motivada por la incom pleta reso­
lución del problema agrario, pero es­
ta ex plicación es todavía i nsufic' ente. La 
transformación agraria sólo pudo haber 
sido sostenida por una rápida industriali­
zac ión, pero la permanencia del estado 
de guerra, el estancamiento del comercio 
ex terior y las trabas burocráticas -que 
son, también, una herencia del pasado 
colonial- desvirtuaron la acumulación y 
la estrangu laron. 

Egipto fue, a su vez, el primer capita­
lismo de Estado casi íntegramente de­
pendiente de la Unión Soviética y del 
bloque socialista para el desarrollo de 
sus exportaciones y la provisión de tec­
nología. Algunos se han preguntado si 
ésa no fue una tarea demasiado prematu­
ra para el bloque socialista, que aparen­
temente no pudo proveerlo del capital 
inicial sustitutivo para lanzar la indus­
trialización.1 4 

La respuesta parece ser parcial y la 
verdad seguramente se halla vinculada a 
la interacción de una suma de factores. 
La fa lta de resolución plena del proble­
ma agrario se debió a la ausencia de 
industriali zación, al retraso de la i nfraes­
tructura y a la debilidad del comercio 
ex terior, pero también a las característi­
cas políticas y a las limitaciones sociales 
de la dirección nasserista, incluida su 
expres ión burocrática. Muchos de esos 
problemas fueron encarados, pero da la 
impresión de que el ritmo de las realiza­
ciones - la represa de Assuán, por ejem­
plo- padecía una gran demora con res­
pecto a las exigencias que imponía la 
construcción de una estructura social 
más avanzada. 

Es posible que lo más fácil sea decir 
que el intermi nab le conflicto c.on Israel 
fue el cuel lo de botella decisivo. Quizá 
por esa circunstancia, está a la vista que 
el nu evo modelo de acumu lación sólo se 
pondrá efectivamente en marcha cuando 
logre la paz a cualquier precio. 

Las urgencias de las masas y la habili­
dad con que éstas conduzcan sus luchas 
terminarán marcando el signo con que se 
cerrará la apas ionante histori a del Egipto 
moderno. Seguramente después de que 
ll eg ue ese momento, la crítica propondrá 
las fórmulas qu e justificarán o no el 
proceso por venir. Entretanto, la urgen­
cia de la historia se abrirá paso inelucta­
blemente, de una manera que nadie pue­
de prever.D 

14. Véase Michae l Tin gay, "Open door to 
recove ry" , en The Financia/ Times Survey. 
Egyp t, Londres, 1 de agosto de 197 7. 
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Endeudamiento externo: 
Un pr1 mer consenso 1 JORGE EDUARDO NAVARRETE 

Días antes de iniciarse, en Ginebra, la fase ministerial de la 
reu~ión extraord in aria de la jun ta de Comercio y Desarrollo 
ded1cada al problema del endeud am iento externo se di eron a 
conocer diversas declaraciones oficiales que a l te~·aron drásti­
camente el marco político en· el que habrían de desarrollarse 
los debates. Sin duda alguna, tales declarac iones contribu­
yeron en mucho al primer consenso internacional sobre ese 
problema consegu id o en la mencionada reunión. En ausencia 
de ell as, hubiera sido lógico esperar que en la reunión de la 
Junta se mantuviera el estancam iento qu e había caracteriza­
do a las negociac iones in ternac ionales sobre la deuda exte rna 
de los paí:es y obres, tan~o en la Conferencia sobre Coopera­
Clan Econom1ca 1 nternac1ona11 como en los trabajos anterio­
res de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y Des~rr?llo (UN CTA D). De esta suerte, el pr incipio de 
entend1m1ento alcanzado por la junta la segunda semana de 
marzo en Ginebra constituye un elemento alentador no só lo 
en c~anto al problema directo al que se refiere sino, más 
ampl.lamente, en, c~anto a la situación y perspectivas de las 
relaciones econom1cas entre países avanzados y países en 
desarro ll o o, como algunos prefiere n ll amarlas, las relac iones 
Norte-Sur. 

Conviene establecer, de entrada, que pued e hablarse de un 
problema de endeudamiento de los países en desarro ll o sólo 
en los mismos térm inos en que se hab la de un probl ema de 
térm inos de in tercambio o de escasez de recursos financieros. 
Es decir, se trata de un problema que se manifiesta de 
manera diferente y con características e intensidad distintas 
en los div~rsos países en desarrollo . En consecuencia, el de l 
endeudamiento externo es un problema que requiere solucio­
nes globales só lo en la medida . en que es necesaria una 
voluntad poi ítica común . para hacerl e fre nte, pero de ninguna 
manera en el sen ti do de que el mismo tipo de soluciones 
resu.lte adecuado para todos los países que integran el vasto 
con¡ unto del mundo en desarrollo. Lo anterior tiende, desa­
fortunadamente, a olvidarse en ciertos análi sis, de los qu e se 
h.a hecho eco la prensa financiera internacio nal. Así, por 
e¡emplo, el redactor económico de Le journal de Geneve 
(4-? de marzo), M. j ean-Lu c Lederrey, afirmó que " los 
pa1ses en desarrollo demandan la anulación de las deudas de 
los países más pobres y más afectados, así como la consoli ­
dación de las deudas de los países en vías de desarrollo más 
avanzados". Esta simpl ificación excesiva de la compleja pro-

Not?; e l aut? r,. e mbajador mexicano en Yugoslavia, pres id ió la 
r'elegac10n de Mex1co a la tercera parte (min isterial) de l 1 X Período 
de Ses10nes de la ) unta de Co mercio y Desarroll o (Gi nebra , 6-11 de 
marzo de 1978) . Srn em bargo, las opin iones que expresa en es te te x to 
tie nen carácter personal. 

. 1. Véase jorge Ed uardo Navarrete, "Endeuda miento externo : cró­
nica de una negociac ió n fa lli da" en Comercio Exterior vol 27 núrn 
11 , México, noviembre de 1977 ,' pp, 1350-1355. ' · ' · 

puesta ~re.senta~a. por el Grupo de los 77 pasa por alto la 
caracter 1st1ca mas Importante de la misma: el reconocimiento 
d~ que, en materia de deuda exte rna, se req ui eren so lu ciones 
d1versas adecuadas a las di stintas características de los países 
en desarro llo. Desde la Conferencia de Par(s, los paises en desa­
rrol lo han demandado una atención global del problema de la 
deuda que abarque la amplia gama de medid as necesarias . 

Las dec laraciones previas al comienzo de la reunión de 
Ginebra, a las que antes se alud ió, se iniciaron con una 
información recogida en Londres, el 27 de febrero, por The 
Financia/ Tim es. De acuerdo co n ell a, un grupo de países 
acreedores, de l que formaban parte Alemania Federal Esta­
dos Unidos, Gran Bretaña y j apón , había iniciado la c¿ nside­
rac ión de una propu esta para condonar "una parte de la 
deuda pública de cierto grupo de países en desarrol lo". En el 
mismo sentido, días despu és, el subsecretario de Estado para 
Asun t<_ls Económicos ?~ , Estados U.nidos, Richard N. Cooper, 
declaro ante una com 1s1on senatonal que "resu ltaba concebi­
ble que los países industri ali zados, entre ellos Estados Uni­
dos, diera~ por cancelada, en ciertas cir,cunstancias, una parte 
de los cred1tos adeudados por los pa1ses en desarro ll o más 
pobres" (Le Monde, París, 1 de marzo). Al ampliar su 
informac ión días después, el periód ico par isiense revelaba 
otro antecedente de la aparente nueva posición norteamerica­
na: un ~royecto de ley sobre ayuda al exterior, que el 
Senado t iene ahora en estudio, prevé "la anulación de los 
créditos concedidos por concepto de asistencia ofic ial al 
desarro ll o en favor de los países en desarrollo menos adelan­
tados, mediante una negociación, caso por caso, con cada 
uno de los 29 países pertenecientes a es ta categoría" cuya 
deuda por dic ho concepto, recuerda Le Monde (5,-6 de 
marzo), se elevó en 1976 a alrededor de 9 700 millones de 
dólares y reclama pagos anuales por serv icio del orden de 
600 millones de dólares. Todas estas informac iones desembo­
caron en un comentar io editorial publicado el 4 de marzo 
por The Economist: "La cancelac ión de las deudas oficiales 
de los países más pobres - dijo la rev ista lond inense­
resu ltaría rela~ivamente barata para los acreedores, pero 
enormemente Importante para los benefici arios. La deuda 
oficial pendiente de pago de los 29 países en desarrollo 
menos adelantados era infer ior a 7 000 m iliones de dólares 
en 1975 y suponía pagos por intereses y capital por aprox i­
madamente 500 millones, apenas 3% de los 17 000 millones 
de dólares que los pa íses subdesarro ll ados recibieron en ese 
añ.o por concepto de ayuda oficial. Sin embargo, 500 
m 1 ~lones ~s el equ iva lente de un mes de importac iones de los 
pa1ses mas pobres ... y la mayor parte de esos 500 millon es 
se gastará en bienes y servicios vendidos por los deprimidos 
países industrial izados." 

Esta aparente nueva posic ión de los principales países 
acreedores respecto de las deudas oficiales de los países en 
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desarrollo más pobres no equ ivale, en realidad, sino a la 
generali zació n de una actitud ya asumida y anu nciada por 
algunos de ellos. Debe recordarse que al concluir la Confe­
rencia de París, con objeto de disfrazar un tanto su ev idente 
falta de resultados significativos, los países avanzados partici­
pantes trataron de integrar apresuradamente un ll amado 
Programa de Acción Especial que incluía, entre otras medi­
das, algunas ofertas de alivio de la carga de la deuda exte rna 
para los países menos adelantados . Se hizo notar en aq uel 
momento lo paradójico que resultaba rechazar, por una 
parte, las propuestas de los pa íses en desarrollo en materia 
de deuda externa y prometer, por otra, algunas medidas 
aisladas en esa materia. Sin embargo, el verdadero rompí ­
míen to del frente común que hasta ese momento habían 
mantenido los países acreedores se produjo en octubre de 
1977, cuando Suecia anunció estar dispuesta a cancelar los 
adeudos por asistencia oficial al desarrollo de cierto grupo de 
países en desarrollo menos adelantados. En un primer mo­
mento; la actitud de Suecia fue censurada en forma severa 
por otros países acreedores, que señalaron que contribuiría a 
fomentar la irresponsabilidad financiera de los países benefi ­
ciarios. Empero, poco tjempo después, algúnos otros (Cana­
dá, los Países Bajos y Suiza} anunciaron form almente la 
adopción de poi íticas similares. De este modo se demostraba 
que la propu esta de los países en desarrollo para la anulación 
de las deudas oficiales de los menos favorecidos entre ellos 
distaba de ser absurda o poco real ista. Se requería sólo 
voluntad poi ítica para atenderla. 

Todas estas nuevas actitudes de los países acreedores 
hacían pensar que, al abrirse en Ginebra las deliberaciones de 
la Junta a nivel ministerial, el punto focal se trasladaría de la 
cuestión de la deuda oficial de los países más pobres a otras 
más complejas: la necesidad de definir una serie de orienta­
ciones o directivas, convenidas internacionalmente, para go­
bernar las futuras operaciones de reorganización de la· deuda 
externa que eventualm ente se emprendieran a solicitud de los 
países en desarrollo interesados, por una parte, y probable­
mente la cuestión de la deuda comercial, por otra. Sin 
embargo, no fue así. El problema de la deuda oficial de los 
países más pobres ocupó el centro de los debates y sólo se 
llegó a definir un procedimiento institucional para continuar 
la consideración del tema de las "orientaciones". El principio 
de entendimiento alcanzado alude, precisamente, a estas dos 
cuestiones. 

Los debates de la Junta se desarroll aro n, como era de 
esperarse, entre los representantes de los países avanzados de 
Occidente y de los países en desarrollo, mientras que los 
países socialistas no parecían ser más que un testigo indife­
rente. Así, en una intervención en sesión plenaria, el delega­
do soviético dijo, en nombre de los países socialistas, que el 
problema del endeudamiento de los países en desarrollo no 
era sino una manifestación de la explotación a la que éstos 
están sometidos por parte de los países capitalistas avanzados 
y señaló que los pa íses de su grupo eran ajenos a toda 
participación y responsabilidad en esta cuestión. Otro grupo 
de países que decidió establecer sus distancias fue el de 
algunos miembros importantes de la Organización de Países 
Exportadores de Petról eo (oPEP), que son acreedores netos. 
Los representantes de estos países manifestaron que los 
debates se referían exclusivamente a las deudas de los países 
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en desarrollo con los países avanzados y de ninguna manera 
con otros países en desarrollo. De ent rada, tanto el Grupo de 
los 77 como los países avanzados decidieron reiterar sus 
posiciones ya conocidas: 

• En nombre de ese Grupo, el ministro de Comercio de 
Zaire, M. Kawata Bwalum, recordó que "el servicio de la 
deuda gravita se ri amente Sübre los limitados in gresos de 
divi sas de ios países en desarrollo, que han tenido que 
subordinar al mismo sus importac iones y sus invers iones", 
afectando as í su proceso de desarrollo. Reiteró que los países 
en desarrollo han presentado, desde hace tiempo, propuestas 
detalladas que, " en pocas palabras, se refieren al alivio de la 
deuda oficial. .. , convirtiendo en don ac iones la de los países 
en desarrollo menos adelantados, sin litoral e ins'ulares, o, 
cuando menos, hac iendo ex tensivas a préstamos anteriores las 
condi ciones de favor que ahora sé reconocen como apropia­
das; al establecimiento de directivas comunes para futuras 
operaciones de la 9euda de los países en desarrollo interesa­
dos, con las que se conseguiría una relación financiera más 
estable y menos incierta entre países acreedoré's y deudores 
que, a la larga, ayudaría a unos y a otros, y a la continuada 
consideración de los problemas de la deuda comercial de los 
países en desarrollo interesados". 

• El delegado de Francia, en nombre de los países 
avanzados de Occidente, se limitó a recordar que, en opinión 
de ellos, "el problema de la deuda de los países en desarrollo 
no es un problema general ni es imposible de solucionar 
dentro de un sistema internacional que, hasta ahora, ha 
funcionado positivamente para atenuar los problemas graves 
de endeudamiento y aportar soluciones concretas a los casos 
de países individuales que confrontan dificultades para aten­
der el servicio de su deuda" . Señaló también que los países 
avanzados "reconocen la pertinencia y el interés de las 
proposiciones presentadas [en la Conferencia de París] por la 
Comunidad Económica Europea y por Estados Unidos y 
consideran que estas propuestas merecen ser tomadas · en 
consideración muy seriamente". Fue claro, sin embargo, qu e 
esta posición común de los países avanzados encerraba 
numerosas e importantes divergencias entre ellos. De esta 
suerte, mientras algunos delegados, notablemente el represen­
tante de Estados Unidos, se limitaron a reiterar las posicion es 
tradicionales conocidas, otros, como los. de Noruega y Sue­
cia, presentaron propuestas abiertamente encaminadas a en­
contrar un consenso con los países en desarrollo. 

A partir de las posiciones iniciales, arriba resumid as, los 
debates y negociaciones se bifurcaron en dos cuestiones 
principales, también ya señaladas: deuda oficial y orientacio­
nes para operaciones futuras. Es sumamente ilustrativo exa­
minar la forma en que se configuró el consenso final 
alrededor de estas dos cuestiones . 

En materia de deuda oficial los países avanzados hubieron 
de superar considerables dificultades para ofrecer una posi ­
ción común de negociación. Algunos de ellos eran, como se 
sabe, favorables a la cancel ac ión de los adeudos por asisten­
cia oficial al desarrollo de los países más pobres; otros, en 
cambin, se enfrentaban a restr icciones legisl at ivas internas 
que les impedían an unciar este tipo de medidas. La salida del 
dilema se encontró en el concepto de "corrección ex-post de 
los términos de la asistencia oficial al desarrollo". Como se 
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sabe, actual mente los préstamos por este concepto se otorgan 
en condiciones sumamente favorables y adoptan, a menudo, 
el carácter de donaciones. De este modo, si los préstamo-s 
concedidos en el pasado se "corrigen" para adecuarlos a los 
términos ahora vigentes, se producirá un alivio importante de 
la carga de la deuda y, en algunos casos, estos préstamos 
quedarán convertidos en donaciones. Encontrada la fórmula 
de avenimiento entre ellos mismos, los países avanzados 
anunciaron "estar dispuestos a considerar seriamente" su 
aplicación. Señalaron, sin embargo, que al aplicar dicho 
ajuste cada país acreedor estaría en libertad de determinar a 
los beneficiarios de dicha operación y el monto y los 
términos de la misma, a la luz de la situación de cada país 
deudor y de las pol(ticas de asistencia del pa(s acreedor. 

La reacción de los países en desarrollo ante esta oferta 
estuvo influida por el gran interés de los menos adelantados 
de entre ellos por conseguir algún alivio efectivo de la carga 
de la deuda. Así, se aceptó que la fórmula de corrección o 
ajuste de los términos de la asistencia oficial al desarrollo 
podría sustituir el compromiso de cancelación que buscaban 
los países más pobres. Se intentó, sin embargo, que los 
países avanzados modificaran su propuesta dando· una expre­
sión m·ás categórica a su intención de proceder a dicho ajuste 
y, por otra parte, eliminaran el · elemento de discrecional idad 
y discriminación que impl_icaba. 

El consenso alcanzado se acercó más a la posición original 
de los países donadores que a la reacción de los deudores. 
En efecto, la decisión adoptada señala que, habida cuenta de 
las serias dificultades de servicio de la deuda a que hacen 
frente muchos de los países en desarrollo más pobres y de la 
posibilidad de efectuar un ajuste de los términos de la pasada 
asistencia oficial al desarrollo bilateral, para adecuarlos con 
los términos _más liberales ahora prevalecientes, "los países 
desarrollados procurarán adoptar medidas para ese tipo de 
ajuste de los términos de la asistencia oficial al desarrollo 
pasada, u otras medidas equivalentes ... Al adoptar tales 
medidas; cada país desarrollado donador determinará la 
distribución y las corrientes netas que suponga dentro del 
contexto de su propia poi ítica de asistencia". 

En materia de orientaciones para lc¡¡s operaciones futuras 
de reorganización de la deuda de los países en desarrollo 
interesados, el punto de partida de las negociaciones estuvo 
constituido por la propuesta presentada al respecto, en la 
Conferencia de París, por la Comunidad Económica Europea 
(cE E) y por Estados Unidos. Como se sabe, ésta contiene 
algunos elementos objetados por los países en desarrollo, 
pues suponen un grado considerable de intervención en la 
administración financiera. Es explicable, entonces, que los 
países en desarrollo no se mostraran dispuestos a aceptar en 
Ginebra lo que fundadamente habían objetado en París. 
Como respuesta, ofrecieron una contrapropuesta inspirada, 
también, en los documentos de la Conferencia de París, que 
reflejaba de manera resumida la posición que allí sostuvieron 
los 19 pafses en desarrollo participantes. Dada la muy amplia 
diferencia existente entre ambas posiciones, resultó evidente 
que la junta, reunida a nivel ministerial por unos cuantos 
días, no constituíael foro adecuado ' para una negociación 
detallada sobre la naturaleza, contenido y alcance de dichas 
orientaciones. 
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De esta suerte, los países en desarrollo, impulsados por el 
interés de aquéllos que prevén acudir en el futuro a operacio­
nes de ·reorganización, propusieron el establecimiento de un 
mecanismo - la creación de un grupo intergubernamental de 
expertos- que pudiera cumplir dicha tarea. Los países 
avanzados, mostrándose dispuestos a aceptar la idea del 
mecanismo iristituéional, propusieron a su vez acotar su 
mandato mediante la definición de una serie de "conceptos 
básicos" que habrían de regir sus deliberaciones. _ 

El consenso reflejado en la decisión finalmente adoptada 
incluye, en primer lugar, un muy claro señalamiento de que 
todas las cuestiones referidas a futuras operaciones relaciona­
das con los problemas de la deuda aluden únicamente a 
aquellos países en desarrollo interesados en dichas operacio­
nes y que soliciten el inicio de las mismas. No se trata de 
una operación generalizada, sino de definir normas comunes 
a pi icables a operaciones individuales para cada país en de-sa­
rrollo interesado. Los cuatro conceptos básicos recogidos en 
la decisión adoptada reiteran que "la consideración interna­
cional del problema de la deuda de un país en desarrollo se 
iniciará únicamente a solicitud expresa del país deudor 
interesado"; establecen que tal consideración se realiLará "en 
un marco multilateral apropiado, integrado por las partes 
interesadas y con la ayuda de las instituciones internacionales 
idóneas"; señalan que se tomarán en cuenta todos los 
factores relevantes de la situación económica y financiera del 
país deudor, teniendo a la vista sus objetivos nacionales de 
desarrollo, y advierten que deberá buscarse la protección 
equitativa de los intereses de los deudores y de los acreecio­
res. Sobre la base de estos conceptos y de las propuestas 
detalladas en la materia de países avanzados y países en 
desarrollo, el gi·upo intergubernamental de expertos estableci­
do deberá definir las "orientaciones" detalladas, antes del X 
Período Extraordinario de Sesiones de la junta que deberá 
preceder a la V UNCTAD que se realizará en Manila en 
mayo de 1979. 

En suma, el primer consenso internacional en materia de 
endeudamiento, cuyos dos elementos centrales, referidos al 
alivió de la carga de la deuda oficial para los países en 
desarrollo más pobres y a la definición de orientaciones 
aplicables a las operaciones futuras de reorganización de la 
deuda externa de los países en desarrollo interesados, se han 
examinado en los párrafos precedentes, reviste la importancia 
de constituir el desbloqueamiento -si así puede decirse- de 
una de las cuestiones centrales de la relación económica 
entre países avanzados y países en desarrollo. Es prudente, 
sin embargo, no sobrestimar dicha importancia. La trascen­
dencia real del principio de acuerdo alcanzado ahora por la 
junta de Comercio y Desarrollo no se pondrá de relieve sino 
dentro de algún tiempo: cuando pueda evaluarse la forma y 
el grado en que los países acreedores cumplen el compromiso 
asumido en materia de alivio de la carga de la deuda, y 
cuando se defina la naturaleza, contenido y alcance de las 
orientaciones comunes para la reorganización de la deuda de 
los países en desarrollo interesados. La V UNCTAD, en 
Manila, ofrecerá una primera oportunidad de evaluar la 
verdadera significación y trascendencia del acuerdo ahora 
alcanzado en Ginebra. O 
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Para hacer racional 
una monstruosa 
locura 1 JUAN LUIS HERNANDEZ 

Si la tierra es el templo de Dios, la bomba de neutrones es 
"la abominación desoladora" en el santuario de que nos 
habla el profeta Daniel. La bomba de neutrones tiene por 
objeto destruir toda vida sin dañar las obras materiales de 
ésta . Subsistirán las pirámides de nuestros días, pero la 
human idad perecerá por envenenamiento radiactivo. ¿cabe 
imaginar paradoja más siniestra? 1 

Para evitar una fácil réplica añadiremos que desde luego 
no hay gran diferencia entre la bomba de neutrones y la 
bomba de hidrógeno o la atómica. Unicamente que aqué ll a 
resulta todavía más abominab le. El mundo entero está 
vitalmente interesado en que no se construya la bomba de 
neutrones y se proscriban todas las armas nucleares. 

La opinión pública, en efecto, debe ser alertada acerca de 
un peligro inminente: se están dando las condiciones para el 
uso de armas nucleares tácticas en conflictos locales que 
pueden esta ll ar en cualquier momento. Estados Unidos ha 
decidido que en el futuro las empleará en lugar de enviar 
soldados como hizo en Vietnam. Ese es el sign ificado real del 
anunci o de la retirada gradual de las fuerzas tt<rrestres 
norteamericanas y del cierre de algunas de sus bases en el 
Lejano Oriente. 

A esto debe añadirse que un número creciente de países 
potencial mente nucleares -a lgunos lo son ya aunque lo 
nieguen- está situado en regiones donde la tensión bélica es 
constante y el peligro de guerra es muy real, como el 
Cercano Oriente, la península de Corea y Africa meridional. 

Es decir, aumenta el riesgo de que un confli cto local se 
general ice y se concreta la amenaza de que la humanidad 
entera perezca. Esto a causa del virtual fracaso de las 
negociaciones de desarme, que no han producido frutos que val­
ga la pena mencionar. El freno constituido hasta ahora por el ca­
rácter espantab le de las armas nucleares se ha venido desgas­
tando ante la acción de personas que desde el primer momento 

1. La decis ión del presidente Carter de ap lazar temporalmente la 
construcción de la bomba de neutrones - tomada entre angust iosos 
titubeos y frente a fuertes resistencias, según se desprende de las 
informaciones de prensa-, se produjo cuando este arll"culo estaba ya 
pa rcialmente redactado. Esa decisión crea co'ndic iones más favorables 
para un acuerdo de desarme, pero no disipa los pe li gros señalados más 
arriba, por lo que se ha considerado conveniente publ icar la nota s in 
modificaciones . 

empezaron a trabajar para hacer "racional" lo que a todas 
lu ces no lo es : la guerra nuclear. 

La fórmula mágica para hacer racional lo irracional consis­
tió en dividir las armas nucleares en estratégicas y tácticas. 
La diferencia se estab lece hasta cierto punto según· el ·propó­
sito a que se las destina y su potencia unitaria, aunque de 
hecho con base en el lugar donde habrá de utilizar?e el arma 
nuclear: táctica en el campo de batalla y con potencia de 
kilotoneladas; estratégica en centros habitados y con una 
energía que se expresa en megatoneladas. A esto siguió un 
proceso continuo de "racionalización" de su empleo· que ha 
desembocado en la amenaza inminente de nuestros días. En 
un principio se dispuso que no se las utilizaría más que en 
caso de guerra general; lúego se procedió a estab lecer un 
esquema de gradación, según el cual en caso de guerra se 
comenzaría por emplear las armas nucleares tácticas en escala 
de potencia creciente hasta ll egar a las ll amadas estratégicas; 
finalmente, se decidió que las armas nucleares tácticas po­
dían ser usadas aun en confli ctos "locales", si están en juego 
intereses · que la potencia atómica juzga importantes. 

Faltaba, sin embargo, que se dieran las condiciones políti­
cas favorables para que las autoridades aceptaran la "raciona­
lidad" de la guerra nuclear. Estas condiciones ya están dadas 
desde que terminó la guerra de Vietnam. Estados Unidos, 
sacando las consecuencias de esa "lección", ha resuelto librar 
las futuras batallas en la forma y con los medios que 
permitan utilizar con mayor provecho su ventaja tecnológica. 
De ahí que se proponga evitar la presencia de sus tropas en 
cualqui er posible esce nario bélico local y haya decidido 
retirarlas poco a poco del Lejano Oriente, aunque no así su 
av iación y navíos con capacidad de ataque nuclear. 

Esta labor preparatoria cu lm ina con el an un cio de que se 
está examinando la conveniencia de construir la bomba de 
neutrones, a . la cua l se presenta como el armá nuclear 
"táctica" por excelencia. Esto qu iere decir: 7} que Estados 
Unidos considera probable el uso próximo de armas nuclea­
res "tácticas" en aque ll os conflictos " locales" donde el 
adversario ll egue a consegu ir superioridad en fuerzas conven­
ciona les, como ocurrió en Vietnam y, más recientemente, en 
Angola; 2) que en previsión de esto juzga conveniente 
proveerse de las armas que más convincentemente . pueden 
disuadir al enemigo de recurrir a su s¡.¡perior id ad militar en 
otras regiones (léase Europa), y 3} lo más triste de todo, que 
no se cree factible a breve plazo un acuerdo ampli o de 
desarme. 



sección internacional 

El mundo es tá, pues, al borde del suicidio. En esta 
situación cabe una responsabilidad abrumadora a IJs dos 
superpotencias, que anteponen imperat ivos, no de seguridad 
(eso es falso) sino imperativos del más puro ego (smo, para 
no llegar a un acuerdo que elimine la pesadilla nuclear . En 
vez de eliminarla, en vez ele tan siquiera reducir sustancial­
mente un arsenal que por lo gigantesco re sulta insensato, 
pues cuenta con lo suficiente par·a matar a todos los seres 
humanos varias veces, compiten con ardor para ver quién 
supera al otro en la monstruosa locura. 

Hay que precisar más. La responsabilid ad abrumadora no 
cabe en la misma medida al ciudadano norteamer icano o 
soviético común y corriente que a los presidentes James 
Carter y Leonicl Brejnev, todos ellos englobad os en la palabra 
"superpotencia". La responsabilidad abrumadora se circuns­
cribe a un grupo muy reducido en cada país que tien e el 
poder de decisión. Esos grupos son los que en vez de idear 
fórmulas imaginativas para iniciar el desarme se dedican a 
aprobar la fabricación de armas cada vez más poderosas y 
horripilantes. Estadistas que suelen proclamar su apego a los 
principios morales no debe rían arrojarlos por la borda en los 
hechos. 

Si son consecuentes deben recapacitar. En algCrn punto es 
necesario detener la carrera armamentista y revertir el proce­
so, eliminando primero las armas más de structivas y después 
las que, siéndolo menos, son intolerablemente mort(feras . 

Existe, desde luego, toda una maraña de intereses, disfra­
zados de seguridad nacional, que han impedido hasta ahora 
todo progreso en las negociaciones de desarme . El armamen­
tismo es no sólo una actividad muy próspera y qu e da 
empleo a un sinf(n de personas; no sólo uno de los negocios 
más lucrativos tanto a nivel nacional como internacional, 
sino también un magnífico instrumento para robustecer el 
predominio de una potencia en determinada región -en 
mengua de la libertad de las demás- y en algunos casos para 
apuntalar una hegemonía poi ítica y económica a nivel mundial. 

La prensa de todos los países ha citado con frecuencia las 
colosales cifras de dólares que se invierten · en armamento. 
Según datos publicados por el Instituto Internacional de 
Estudios Estratégicos, con sede en Londres, Estados Unidos 
consagra alrededor de 6% de su producto nacional bruto y la 
Unión Soviética 11% a gastos militares. Sus respectivos 
aliados en general algo menos, pero de todos modos porcio­
nes considerables de su riqueza nacional. Esos pareen tajes, 
por venir de donde vienen, probablemente están algo inflados 
por lo que respecta a la u R SS y lo contrario cuando se 
refieren a Estados Unidos, pero constituyen un buen orden 
de magnitud para calcular la importancia económica de un 
sector estrechamente relacionado con el del armamento. Esto 
para no hablar de las regiones donde existe tensión bélica, 
como el Cercano Oriente, donde hay estados, como Israel y 
Egipto, cuyos gastos militares se elevan a 35 y 25 por ciento, 
respectivamente, de su producto nacional bruto. 

Además, los dos grupos rivales de potencias practican un 
funesto tráfico de armas. Unas veces por razones poi íticas y 
otras meramente por negocio -puesto que esa actividad 
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representa muchos miles de millones de dólares para sus 
economías-, el hecho es que se han convertido en proveedo­
res de armas en escala mundial. 

Las consideraciones económicas, por tanto, tienen un gran 
peso al discutirse cualquier plan de desarme y pueden 
contribuir a su fracaso. Sin embargo, no son el factor más 
importante. El principal obstáculo a un entendimiento sobre 
es ta cuestión es de carácter poi (tico y tiene su origen en la 
lucha por la heg~monía y el poder mundiales. 

Esos imperativos poi íticos son tan prioritarios que se 
anteponen a las ideologías. Se contempla así el espectáculo 
poco edificante de una gran potencia que apoya a determina­
do régimen o facción sin preocuparse mucho por examinar 
el e cerca sus credenciales de pureza ideológica y menos aún 
los principios éticos que norman su conducta, por el simple 
hecho de que está en malos términos con la gran potencia 
rival. Podemos ver que Estados Unidos ayuda a China 
Popular frente a la Unión Soviética; que China no tiene 
inconveniente en mantener buenas relaciones con el régimen 
fascista de Chile por oposición a la u R S S, y que ésta, tras 
comenzar apoyando al revolucionario movimiento indepen­
dentista de Eritrea en Etiopía, ahora sostiene a ésta frente a 
aquél. Los ejemplos son innumerables, están en la mente de 
todos, y no hay potencia, grande o mediana, que constituya 
excepción. 

El propósito, como se ha dicho ya, es incrementar la 
clientela de gobiernos adictos o, al menos, hostiles a la gran 
potencia rival. En consecuencia, cualquier conflicto externo 
o interno que estalle en lo que podríamos denominar las 
zonas marginales de influencia, se verá "generosamente" 
alimentado en armas por los dos grupos de potencias. En 
algunos casos, además de armas, se envían consejeros y 
tropas: cubanos en Angola, ingleses e iraníes en Omán, 
marroquíes en Zaire, etcétera. 

La misma poi ítica de asegurarse gobiernos adictos median­
te acuerdos militares y suministros de armas se sigue en las 
áreas que las grandes potencias consideran "reservadas". En 
éstas, la libertad que tienen los países de elegir el camino 
que juzguen más conveniente para sus intereses es muy 
limitada. Los límites los establece la gran potencia, que 
cuenta con eficaces instrumentos para hacer entrar en razón 
al gobierno recalcitrante y, en último término, para derrocar­
lo. Chile en América y Checoslovaquia en Europa oriental no 
son más que dos casos entre tantos . 

Queda por mencionar, claro está, lo que constituye la 
razón esencial del armamentismo. La voluntad de afirmarse 
como gran potencia militar ante aliados y rivales, a fin de 
beneficiarse de todas las ventajas y privilegios que otorga esa 
supremacía y, en último término, imponerla . 

. Se dirá que la política siempre ha sido así: relaciones de 
fuerza. En efecto, pero es la primera vez en la historia que el 
hombre posee armas que pueden borrarlo de la fa z de la 
Tierra. Por tanto, ha llegado el momento de que se modifique 
esa poi ítica, por lo menos en lo que atañe al armamento 
nuclear. Esto en nombr-e de un principio con el que todos 
es tamos de acuerdo: el de la supervivencia.D 
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